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de m i boca. T e n i a ante mis ojos al duque de 
N o v a l l i , no ya vestido con elegancia como ante
r iormente , no rodeado, aunque en una prisión, 
del lujo y la opulencia . Entonces se mostraba á 
mi vista con el humilde y sencillo hábi to de los 
religiosos del M o n t e San* Bernardo; y aqu 1 
semblante tan abatido, tan profundamente a e -
terado , lo había visto algunos años antes ani l -
mado con tanta belleza y juventud, que me cos
tó trabajo conocer su purís ima frente sembrada 
de prematuras arrugas, y sus hermosos cabe
llos negros, blanquecidos por las desgracias. 
¿ Q u é se había hecho de aquella poderosa m i r a 
da cuando desafiaba á los hombres que se atre
vían á dudar de su honor t o m á n d o l e por un vil 
asesino? 

Examinando minuciosamente el rostro de 
aquel religioso, acudiendo á los recuerdos, c o 
nocí que el infortunado había sufrido los dolo
res mas acerbos, porque á pesar de que solo te
nia 30 años , su cabeza dotada de una espresíon 
enérgica , se inclinaba l á n g u i d a m e n t e sobre su 
pecho; porque su cuerpo sumamente gallardo 

^estaba ya encornado. 

E l efecto que produjo en mí semejante e n 
cuentro enmediO.dejas rocas,, la, tempestad cjue 
arreciaba por momentos, la esceqa de desolación 
en que Novalli llenaba un papfel tan noble, es 
inesplicablc, sin que pueda jamas borrarse de 
mi memoria aquella figura interesante, aunque 
p á l i d a , que llevaba grabado el sello de una re 
signación desesperada. -
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amantes de las letras y de nuestras artes el v u - é 
G E S E N T I M E N T A L D E S T E R N E , esa obra del I 

cr í t ico mas feliz imitador de Cervantes , que r 
hoy ofrece al público su editor por un precio á c 
todas luces e c o n ó m i c o ; y se la recomendamos r 
porque juzgamos preciosa su adquisición y d i g - r 
na de figurar entre las primeras de los mas dis- Í 
tinglados ingenios. t 

Como muestra de su m é r i t o a r t í s t i c o damos i 
hoy en nuestra R E V I S T A una de los bel l ís imas I 
láminas que la adornan, aunque conocemos que i 
es imposible reproducirla en un periódico diario ! 
con la p e r f e c c i ó n que corresponde. Por ella em
pero j u z g a r á n nuestros lectores si son justos los 
elogios que sinceramente dedicamos á la edición 
ilustrada del V I A G E S E N T I M E N T A L . 

T E R E S 1 N A • 

U N M O N G E D E L M O N T E S A N B E R N A R D O . 

E n aquel instante el viento , arrojando la ca
pucha sobre sus hombros, me descubrió las fac

c iones de una persona conocida, y admirado no 
• pude menos de esclamar ; Pedro l Pedro: de ! . . . 
* pero la expresiva mirada que el religioso me d ¡ -
- rigió, hizo espirar en mis labios el nombre i lus -
s tre, que con harta indiscreción iba á escaparse 
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Y a se ha concluido la h e r m o s í s i m a edición de 
otra d i las obras ilustradas que debemos al i n 
fatigable editor D . Ignacio B ux. A 'os T R A B A - I 
J O S Y M I S E R I A S D E L A V I D A , que terminaran 

.eq breve, ha seguido E L D I A B L O C O J U E L O , y á 
este el V I A G E S E N T I M E N T A L D E S T E R N E . , 

¿ Q u é diremos del méri to literario de esta p i 
cante y linda producción? Su m é r i t o ha sido ren i 
conocido por los buenos literatos de casi todas 
las naciones de Europa , en cuyos idiomas se ¡ 
han hecho esmeradas traducciones de los lige
ros a r t í c u l o s del célebre Yorich: pertenecen es- ' 
tos al corto n ú m e r o de aquellos escritos desti
nados á vivir eternamente entre los muchos 
que nacen y mueren casi ¡al mismo tiempo, y 
por lo mismo no queremos detenemos en su 
examen , que sometemos á las mayores luces de 
los que tengan el buen gusto de adquirit una 
publicación tan interesante. 

E n cuanto á la composic ión y estampado tan
to del testo como de las láminas sueltas y d é l a s 
100 v iñetas que en él van ingeridas , es de lo 
mejor que se ha hecho hasta él presente en 
nuestra nación : recomiendan su trabajo la ele
gancia de los tipos, la finura y sobresaliente ca
lidad del papel, la limpieza del trabajo de m á 
quina y el buen gusto de la composic ión y de 
t a m a ñ o del libro. Nosotros no podemos me 
nosj que, recomendar ^eficazmente a todos klo 
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L o s moribundos fueron colocados en lechos 
perfectamente mull idos , y después de haberles 
prodigado con el mayor esmero cuantos auxilios 
necesitaban, los religiosos dispensaron iguales o 
mayores socorros á aquellos admirables perro» , 
nue acababan-de salvar la vida á tres seres h u 
manos. Durante el tiempo que p e r m a n e c í en el 
convento, logré ft fuerza de caricas que el / l -
bertadoVUme á saludarme todas las m a ñ a n a s , 
e m e n d o sobre mis hombros ¿ u s enormes patas 
blanca* tCon q u é ardor deseaba poseer las r ique
zas suficientes para ofrecer por el libertador 
una suma que los benéficos religiosos no hubie
ran podido rehusar, teniendo en cuenta las m i 
serias que e n ella les hubiera sido fácil a l i -

V 1 3 p ó r ¡a noche recibimos noticias favorables de 
los pobres viajeros, quienes ya habían vuelto en 
sí hallándose fuera de peligro , aunque s u m a 
mente débiles. También supimos los detalles de ' 
la escursion en la m o n t a ñ a , e n t e r á n d o n o s á fon
do de los trabajos sufridos por los religiosos y 
los infelices pasajeros sepultados en la nieve. 

Los religiosos, después de grandes dificulta
des é inauditos esfuerzos, llegaron á una espe
cie de ensenada, donde encontraron á tres hom 
¡ res sin movimiento estrechamente abrazados, 
probablemente á fin de oponer mayor resisten
cia ¡! viento y á la nieve que azotaba sus ros
tros E l libertador, situado junto á los cuerpos, 
sepultados tres pies bajo de la nieve, habia con-
S'-guido esparcirla en su derredor, quitando de 
sus pechos aquel peso glacial , y a r r a s t r á n d o l o s 
por los pies les lamia el rostro, procuraba dar
les calor, y no les abandonaba un solo momento. 

Tí» 1 es el e s p e c t á c u l o que se présenlo á 
los religiosos al llegar al sitio del infortunio: 
aun respiraban a q u e ü o s infelices, y aplicando 
á sus labi;s algunas gotas de un cordial eficaz, 
envolviéndoles en las mantas sin que hubie
sen recubrado el uso de sus sentidos , tra
taron de conducirlos al convento; pero 'como 
eran tres y solo habia dos camillas, la carga era 
demasiado pesada para dos solos conductores, á 
t r a v é s de aquellos senderos peligrosos y resba
ladizos ; y sin embargo, como inevitablemente 
debía perecer el tercero, uno de ios religiosos 
se lo echó al hombro y ayudado por otro su
cumbiendo algunas veces al peso, empero sin 
abandonar la carga, habían conseguido con es
fuerzos sobre humanos, arrancar aquella presa 
de las garras de la muerte. 

CSe continuará.; 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

Se está ensayando en el teatro de la C r u z la 
comedia titulada Juzgar por las apariencias, 
producción de uno de nuestros mejores inge
nios que ha sid:> muchas veces aplaudido por 
otras de un m é r i t o reconocido. Tenemos muy 
buenos informes de la que se prepara. 

general con su espada U n gracioso de Inglater
ra ha propuesto establecer una academia donde 
se enseñará á las j ó v e n e s el ejercicio del abani
co. Las diferentes voces de mando son: 

Preparad vuestros abaniecs. 
Desplegad vuestros abanicos. 
Descargad vuestros abanicos. 
Descansad vuestros abanicos. 
Recoged vuestros abanicos. 
Agitad vuestros abanicos. 
Se exigen 6 meses para perfeccionar á las 

alurnnas en estos 6 movimientos. Preparar el 
abanico , es tomarle y tenerle cerrado , dar un 
golpe con él en el hombro de u n o , amenazar 
con él a otro, llevar la estremidad á sus labios, 
y dejarle caer teniéndole por un estremo sujeto 
negligentemente entre dos dedos. - — Desplegar 
el abanico, es abrirle gradualmente, mantener
le abierto, abrirle y cerrarle c o m u n i c á n d o l e una 
especie de movimiento ondulatoria. — Descar
gar el abanico , es abrirle r á p i d a m e n t e y hacer 
una especie de descarga por medio del ruido que 
se opera cuando se agitan con movimiento ve
loz los pliegues y varetas. — Descansar el aba
nico , es ponerle sobre la chimenea ó sobre uua 
mesa, cuando se trata de jugar, comer, arreglar 
el peinado ó componer un alfiler que ha comen
zado á desprenderse. — Recoger el abanico, es 
volverle á tomar después de haber terminado la 
partida, ó la visita. — Agitar el abanico, es so
plarse con él cuando no se sabe q u é decir, cuan
do no se sabe q u é hacer, cuando entra el fastidio 
ó cuando se esperimenta e m b a r a í o . L a agitación 

I del abanico es la parte mas interesante del ejer
cicio. Hay diferentes especies de agitaciones; la 
agitación de enfado, de modestia, de temor, de 
c o n f u s i ó n , de alegría y de amor . Finalmente, 
la agitación del abanico, después del modo de 
estar de las damas: las hay sombrías y alegres, 
juguetonas y melancól icas , asi como hay carac
teres juguetones , alegres, divertidos, tristes, 
melancólicos v meditabundos. 

C O M U N I C A D O . 

Sres. Redactores de la Revista de Teatros: 

M u y señores mios: He d é merecer de la aten
c ión de vds. que se sirvan dar cabida en su 
apreciable periódico á la siguiente manifesta
c i ó n . 

Habiendo acaecido á la Empresa del teatro del 
C i r c o , que tengo el honor de representar, la 
lamentable desgi ach ocurriua á la señora doña 
Rita Basso Borio el k del actual, para cumplir 
los deberes que he contra ído con un público 
tan respetable como bondadoso, dispuse i n 
continenti m i partida, en busca de otra prime-

ra dama, á fin de que el teatro continuase 
ofreciendo e s p e c t á c u l o s variados c o m o hasta el 
dia, y aotes de marchar dispuse, que se fue
ran ejecutando aquellas ó p e r a s , que ya hechas 
por las d e m á s artistas, no dieran dificultad ni 
ocasionaran retraso. L a Lucia de Donizetti r e u 
nía esta circunstancia, y mis coosocios la p u 
sieron en mesa de m ú s i c a , coo arreglo á mis 
ó r d e n e s , y la pasaron en orquesta hasta v e r i f i 
carse el eosayo general . O f u . R i / j ? 

E o tal estado, uno de mis c o m p a ñ e r o s dirijió 
una carta at marido de ta s e ñ o r a Borio, pre
g u n t á n d o l e , para cuando se hallaría su señora 
esposa en el caso de poder caotar ; y recibió por 
respuesta, que á pesar de encontrarse muy a l i 
viada, su estado físico y moral no la p e r m i t í a n 
dedicarse por ahora al trabajo. 

A s i las cosas , he regresado ayer á esta cor
te , y eoterado de lo ocurrido , como de la re-
pugoaocia de la señora doña Cristina Villó de 
Ramos á ejecutar la Lucia , por haber leido en 
algunos diarios que se atr ibuía á falta de de
licadeza aocargarse de una parte que era de su 
obligación d e s e m p e ñ a r , y que lejos de tener en 
e l l j segunda intención llevaba por objeto salvar 
á ta empresa de sus compromisos y satisfacer 
las exijeocias del públ ico , tan acreedor á que se 
le considere, deseando yo conciliar todos tos es
t reñios , evitar choques perjudiciales á los inte
reses generales y de los mismos artistas, me 
personé en casa de la señora Borio para enterar
me de su estado y saber por mí mismo si podía 
la empresa contar coo su apreciable c o o p e r a c i ó n . 

Esta s e ñ o r a , abundando eo los mejores de
seos y respirando la mas completa buena fé, me 
manifestó lo satisfecha que estaba del proceder 
d é l a empresa, y cuan dispuesta se encontraba 
á hacer todo género de sacrificios en obsequio 
de la misma y de sus favorecedores; pero que 
no podia realizar este deseo porque el estado de 
su salud no se lo permit ía , necesitando, cuando 
menos, todo lo que queda de mes para dispo
nerse de nuevo al trabajo. 

Por lo tanto, he creido de mi deber hacer esta 
manifestación para que el público se penetre de 
la lealtad con que obra la empresa : de la buena 
fé en que abundan todos los artistas que de ella 
dependen, para que no decaiga el interés y ani 
mación de las funciones l í r i c a s , y que lejos de 
pretenderse introducir rivalidades, se procura, 
por el contrario, el mutuo a l i v i o , haciéndose 
hasta sacrificios de amor propio para que el tea
tro del Circo recobre todo el brillo y esplendor 
que corresponda al coliseo de una capital i l u s 
trada. 
- Pudiera haber aducido razones para demos
trar que las óperas hechas por la señora Borio 
en la pasada temporada y bajo la direccioo de 
otra empresa, eo oada debeo tenerse en cuenta 
por la presente, porque nuevos contratos é i n 
tereses destruyen las convenciones anteriores; 
mas la b u e n a f é y a r m o n í a que reioa en todos, 
me aparta de este camioo, l i m i t á u d o m e por lo 
taoto á reiterar que me hallo dispuesto á sacri
ficarlo todo en obsequio del público m a d r i l e ñ o , 
para recompensar digoameote los favores que 
ha dispeosado á mí empresa hasta el día. 

M e ofrezco á las ó r d e o e s de vds. , s e ñ o r e s r e 
dactores atento S. S. Q . B . S . M . 

L u i s D E O L O N A . 

T E A T R O S . 
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CHUZ. 

Hoy no hay función. 
Mañana 19 de mayo de 1843, a las 

ocho de la noche. 
Se pordrá en escena la comedia nueva 

original, en verso y prosa, y en tres actos, 

- n ' M n i í i ' U T i s a im na ojuboiq - J 4 J p G l 
Es un bandido ó juzgar por las 

apariencias, 
a» ,\lilon ¡íBÍ i rq£q mi wicti^ü í l is /oi 

PKBSONAGES. ACTORES. 
'•upíiua , 'jtawiYiini s iu^O 'albunt ah 

Doña Clara. . . . Sras. Pérez. 
Doña Luisa. . . . Tabela. 
Virtudes Lapuerta. 
Don Lucas . . . . Sres. Lombia. 
Don Carlos. . . . Alverá, 

Don Félix . . . . Lumbreras. 
Martin Caltañ. (V.) 
Bruno López. (PJ 

Boleras nuevas á tres. 
También se pondrá en escena la pieza 

nueva, en un acto de carácter andaluz, 
origina^ y en vtrso, titulada 

[Un ladrón menos. 

Actores. Señora Flores , señores Cal-
lañazor (V.), Lumbreras, Azcona, Torro-
ba, S(.uiitOni, Fernandez, Caltañazor |H.) 

Terminará el espectáculo con manche-
gas á cuatro. 

1. ° Brillante sinfonía á completa or* 
questa. 

2. ° Ultima representación de la co-
inedia'nue.a en cuatro actos y en verso, 
de don Ventura de la Vega, titulada 

LOS PARTIDOS. 

PERSONA GE». ACTORES. 

Susana Sras. Lama^rid. 
Beatriz Cortijera. 
D . a Elena. . . Llórente. 
I). Martin. . . Sres. Hornea |D. i.) 
Enrique. . . . . Bornea (U. p.) 
I). üempronio. . Guzmau(l). A.J 
D. Lope. . . . ISoren. 
Van-loó. . . . Pérez. 
Blas Feni.j(D. M.) 
Escribano. . . . Silvostri. 
A l g u a c i l . . . . Paris. 

PRINCIPE. -

A las ocho y media «le la noche. 
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V A R I E D A D E S . 

—Manejo del abanico—Muchas veces hace 
mas estrago una muger con su abanico que un 
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3. a Intermedio de baile nacional. 
4. * Terminará el espectáculo con el 

muy divertido saínete titulado; 

PACA LA SALADA O LOS DOS TUNOS 

d) l'itWll flOUU l'i fl££>fi9Í *jiJ11 ?A¡{ 

CIRCO. 
i «apiros ! * u l ah o m o ó o J á a l oi 

A las ocho de la noche. 

LUCIA DE LAMMEBMOOR. 

Opera seria en tres actos del. maestro 
Donizeti. - -

IMPREMIA DE BOJX 


